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Entre todos los cambios que introduce la nueva OCM del sector vitivinícola (Rto 1.493/99), una de las 
medidas más interesantes y que mejor acogida ha tenido entre los viticultores aragoneses es la rees­
tructuración y retonversión del viñedo. cuyo objetivo es el de adaptar la producción a las demandas de 
mercado para promocionar sistemas vitícolas sostenibles que hagan compatible la utilización de terre­
nos agrícolas con la protección y mejora del medio ambiente. manteniendo el potencial productivo y 
aumentando la calidad. 
Este régimen de reestructuración-reconversión del viñedo cubre y apoya. entre otras, las medidas del cam­
bio de variedad encaminadas a adaptar los vinos a 10 que el consumo demanda. y este cambio de varie­
dad puede realizarse con sustitución del viñedo por uno de nueva plantadón o utilizando técnicas de injer­
to llamadas sobreinjerto al ser realizado sobre variedades que ya en su dia fueron injertadas en un patrón. 

J .... yIER AJ'DREL' LAHOZ (*) 

L sobre injerto ha sido utiH:ado para cambio 
de variedades c: incluso de especies en fruti­
cultura, aparte de su USO m:ís habitual como 
fonna de evitar problemas de afinidad, pero 
son muy escasos los datos de su urili:aci6n en 
viticultura. 

En esta linea. la U nidad de Tecnologia y Mej ora de l~ 
Vid del Centro de Tecnología Af,'TOalimentaria de la 
OOA, en el año 1998 inició una serie de ensayos de estas 
t("COieas encuadrados dentro de la Red Experimental 
Agraria. 

En los c uatro otnsaros reali:ados se han obtenido resul­
tados desiguale~ que van desJe el 20% de protndimienco. 
hasta el 88%. Estos datos en sí mismos no no~ indican [:1 

p::1sibilidad de prendimiento que se tiene dd injerto. pero 
la observación de todo el proceso nos ha suministmdo 
datos que pueden mejorar los resultado~ a la hora de sus· 
(ituir la variedad de una plantación mediante aplicación 
de esnl [écniC:1_ 

En princlrlo. considerando como posibles Ji\'ersos 
tipos de injerm, se optó r or los de yema en períodn \ ege­
[ati \'o. De entre L~tOS . destaca por su fucilidad de ejecu­
ción y bueno:. resultados el injerto en T leñoso. n:ali:ado 
cuando la variedad receptord está en floración, por ser la 
época en que mejor desreí.'3. la corte:a a l tener ¡;ntonco 
lm elevado movimiento de savia. 

P,m.! cualquier tipo de injerto real i:ado en florac1{ln c:: 
necesario con.."Crvar maJera en las condiciones iJóne:l~ 
desde el momento de la poda ha:.ta el del injerto. 

El sistema más sencillo es recoger los sarmienfl)- de la 
variedad a implan tar en cepas seleccionadas e ir'lmxlu· 
cidos lo ames posible en una cá mara rngorífir.:a a I ó -. 
2 oC, Para mejorar la conservación se pueden e:-trattt!C3r 
los sarmiento!> cun arena, que pO!'iteriormente se hume· 
decerá. 

En cualquier caso es necesario exucrnar las preclt!Ci~"'" 
nes par::! q ue las yemas sufran la mínima deshidrJ,taCI(~n 
rosible. 
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Para urih.:ar la maderd así conservada, el día anterior 
.1 r der a injertar, es necesario extraer la planea de la 
cámara, se limpia bien con <lb'lla en caso de que se hubie­
se esCJatific.'ldo con arena y se sumerge varias horas en un 
reCiptente con a¡.,'Ua, de forma que se rehidrate y ablande. 
lo cual facilita considerablememe la ejecución posterior 

JeI escudde. 
5; com'enienre reali:ar un muestreo del estado de las 

yemas mediante un corte longitudinal que nos permita 

Para ejecutar el injeno procederemos a reali:ar dos cor~ 
tes perpendiculares en forma de T en el tronco de la \·arie~ 
dad a sust itu ir. el primero de ellos seguirá la dirección del 
tronco y tendrá una longitud aproximada de 3 on; el 
segundo será trnn~versal a éste en su punto superior y de 
un()~ 2 cm. Los COrtes serán lo suficientemente profundos 
como para COrtar roda la piel, pero sin llegar a dañar la 
madera; después, con la espátula de la navaja, se prucedl.! a 
levantar los dos rincones de corre:a que han quedado 

observar la colora~ , I 'd Fig 1 Obtención de la yema y rtalizaci6rl de un injer'to M T. 
ciJo Ue mtertOr e 

limitadc»i por lo:, cor· 
tes despegándola del 
tronco y procurando 
no rascar la :ona 
del camblum con la 
espátula. A COnt¡~ 
nuaci6n, se procede 
a introducir el escu~ 
dete procurando que 
el borde superior del 
mismo quede apoya~ 

do en el corte supe­
rior de la T. 

las misrna<;, debiendo 
éstaS mantenerse ver· 
Je;;: o!n c. ... <;o de \iC[S(' 

~ o negro indica 
una roa a 0,1n5CT\"a· 

óón y d~conseja la 
uwi:aClún de escude­
[~ procedentes de 
&b sarmiento::.. 

1);1 ml"TTlÚ modo, 
en los dra:. prece· 
dentes a CLlmen:ar la 
lal10r Je i.nJert~l, es 
convenlenre mues· 
[rear el c::¡mpo obscr­
\'ando si <.:nn:e::a de 
la planu Jor"-~ con 
facihJad . )<1 que esto 
m('J0r.l ejecución 
Jel InJerTll \ ayuda a 
C\'lI15eguir unos res:u1~ 
tajo> i5prim<l!>. 

Si el viñe.l, di. ... 
pone do.: riego, ~ 
aomsej.lb e ~gar las 
cepas 5 (Í 6 J::as antc.s 
JI:! rroc~der al inJer­
to, ya que un bucn 
::trortC hídrico fuvo. 
r~c.e la circulación 
Je $3\'[3. 

Pata r rep::lrar el 
escudcte, ~ n:ali:a 

T • 
I 

, 

con una navaja una hendidura tr,m~ycrs<'1l en el sarmicn­
~\., de arroX'1ma.lamente 1,5 mm de profundidad:.¡ 1,5 Ó 

- c~ ~~ encim", de la yema; dcspu6. situando la navaja 
a l., o _ cm j1(.lr debajo de la yema, se profundiza obli. 
Cuamt:nte, ........ --- 10 de l' ' 'dad . "«ldIlU con :u a nunlffia cano pos1· 
blc de m:lJcra, ~ con· - has I l ' . unua recto ta a canrdr a pnme-
ra hendidura ~(l~, 1). Las yemas, hasta el mo mento del 
lnj..:rw oehen cooserv . . 5 . arse en un reCipIente con agua. 

"Importante que d escooete sea lo más plano rosibllo' 
\ lleve roca mal.! '1'3 • . ., de W. e porque a:.1 se ConSI6l\lC mejor aSIento 
c. devema en la \'ari~ recepmra y una maJor superll~ 

¡t: contact .:k I&.:ooas de cambium de las do:; plantas. 

i 

Seguidamente se 
procede a arJr me­
diante una cinta pJás.. 
tica de l,j a 2 cm de 
ancho. p rocurando 
que el injerto quede 
apretado y bien tapa­
do para evitar el con­
tacto de las heridas 
con el aire. la yema 
debe quedar descu­
bierra para que pueda 
brotar. 

En cada cepa se 
p:xlrM reali:ar uno o 
más in jertos y, bien al 
finali:ar el proceso o 
antes de inic1<lrlo, se 
procede al descabe:a~ 
do de la p lanta a 5 
ó 10 cm por encima 
dd injerto más alto. 

T<lmbi¿n :-t: eliminan todos los brut~ que queden en la cepa 
como forma de eliminar 10:. inhibidofe; de hrotaci(¡n que 
proJucen I:b hojas. 

A los 15 ó 20 dÍ<'lS de haber sido injertada:. se inicia La 
brotaciÓTl de las yemas de los escudetes, a la \'C: que lo 
hacen muchas de las yemas latentes de la cepa. proou­
cienda gran cantidad de brotes que acttí;m como chupo­
nes 'i que es necesario eliminar a medida que van saliendo 
como forma de minimi:ar la competencia con el injerto. 

En esta ¿poca. la broración de la yema injertada se 
produce ames ""Uf' la soldadura del escudete, lo que lo 
diferencia de los injertos realL:aJos «a ojo durmiendo ... 
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Fig. 2. Obtención de la yem~ y realiz.t<ión de un ,nJerto en T invertida 
(izda.). Flg. 3. Realización de un inje rto de HCudete (dcha.). Fig. 4.. P"¡a de 
,njerto ma ll orquin. rog . S. Pua de injerto de s.a19u~. 
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pudiendo alcanzar las mismas el ~stado fenológico C 
"pun w verde .. e incluso el O "salida de hojas», a costa de 
las resen;lli, Je la propia yema, sin que el injerto haya 

prendido. 
Aparte de este tipo de injerto. en e5L1. época se pueden 

reali.:a r o trOS, entre los que cabe desracar el injerto en T 
invertiJa, el in jerto en escudete o chip. el mallorquín e 
incluso los de púa leñosa. 

En uxlos los casos son dll: ejecución sencilla y habrá que 
o~rvar las precauciones descritas para el injerto en T. 

El injerto en T invertida es semejante al anterior pero, 
como su nombre indica, los cortes transversales tanto dd 
~udete como de [a corrc:a de la variedad patr6n se rea­
Ii:an en la parte baja. (fig. 2). En teoría.se comporraria 
mejor que e l anterior en el ca.:.o de variedaJes que produ­
jesen una fuerte exudación de savia por d injerto. 

26 

Para reali::ar el injerto de e:'.Cudete. que algunos aut~)­
res denominan chil)-bud, en la variedad rcceptorJ. se pro­

ceJe a rea li:ar un corte hacia abajo de unos 2 cm profun­
di:ando ligeramenre en la madera; después, en la parte 
baja dd mismo se hace otro corte transversal y ligera­

mente oblicuo (fig. ». 
El escudere para este tipo de injertos se confecciona de 

forma similar al de T invertida sah'o que el corte trans­
versal en este ca:.O se hace li~erameme oblicuo. de forma 

que !a parre baja dd mismo forme una cuña. 
En el injerto mallorquín tamJ:.lén conocido como de 

biri1x.'1'\c, se procede como en el de e~udete, pero [(l nto !a 
rarte ~uperior como la inferior del mismo se reali:an en 
forma de cuña (fig. 4). 

Una "armore de éste es el injerto de salgues. o.::n el que 
los cones superior e inferior son pcr¡>enJiculares al tronco 

(fig~ j) . 
Tanto en los injerros de c.cudete como l(l~ de tipo 

mallorquín la máxima dificuh:aJ está en hacer coincidir el 
tai\l;lño v la forma dd escudetr con el de la leng.ti.ieta ex-

• 
traída en la variedad receptora. ya que al hacer el injerto. 
la corteza de ambas partt:S habní de coincidir IXIr el máxi-

Rdnjcr1:0 ;k'reo. !.h.llu~. 

mo de pumas posibllt'S como forma de garami:ar que las 
:onas cárnbi..'11e;¡ est¿n en contaCTO y puedan formar callo. 

Otro injerto que algunos autores indican que puede 

reali:arse en esta época es cIlareral de púa leñosa. En este 
caso. la púa es Similar a la del injerto en púa de invierno 
y en la corte:a del patrón se hace un corte hori:onml y 
dos verticales que permitan le\'anmr una porción de cor­

tea donde se alojará la púa. 

Conclusiones 
Las principales conclusiono.::s que se han obtenido con 

1m; ensayos reali!ado~ son las siguientes: 
_ Hay que estudiar la viabilidad económica de la 

~usti[Ución de n.rieJad. ya que es una o peración CO$wsa 
y. por ramo, no aplicable a toda:. las plamacione:.. espe­

c ialmente las de mucha eJad. 

, 

• 

- Es una operación difícil cU<lnJv [a madera es muy 
rugosa, deb ido a los cortes de poda, lo 4ue dl:S<'lconseja el 
Sl:!tcma en plantaciones en vaso anti61\.Ja.~. 

- La madera de la variedad receptora t:n la que se va 
a injertar ddX'rn tener al menos dos años )' un ramaño 
que pemma un buen asienro de la púa. 

- Hay que extremar el cuidado en la buena conse_r­
\'ación de la madera de la varieJad que queremos injertar 
para que llegue en buen estado desde la poda hIDiUl la 
época del inJerro y procurarle una rehidraraci6n en la~ 
horas ptevias al mismo. 

- Elegir el momento en qUI;! 1<1 corte:a de la varied"d 
a su~tituir despegue con facilid;~d. 

- Elegir cuidadOS.1mente d punto dI! ubicación del 
injerto en el tronco de la planta receptora, que deberá ser 
h1:-rer.lm<.'Otc convexo, bien orienr:ldo ~-pecto al \' iento, 
sin excc:.h-as rugosidades y con sitio suflcil.'Ote para ejecu­
tar COTTeCt'dmente el injerto y el atado posterior. 

- Conseguir que el escudete lleve la mínima canti­
daJ posible de madera, ya que al ser el corre más tangen­
te ~ lOi COrtc:a. c.x istirá mayor :ona de cambium en di:;po­
sicidn de quejar unid,l a la :ona c;¡mhi,,1 de 1<1 variedad a 
sustitu ir, con [o q ue se consigue a la ve: una mejor adap­
tación a l hueco que forma la T pr;:lctiCida en el tronco y 
qll~ el conjunro d~( injerto quede más cerrado y con 
menor pa;ibiliJad de desecación. 

- El inj~rto debe quedar bien apretado mediante el 
atado, el cU<l1 se iniciará en la J)<lTte baja par.i reall:aT el 
nudo en la NrtC superior de este modo ~ consigue que. 
en el caso de que el plástico estl<l ngule el hrme, podamos 
cortarlo por [a parte baja para que no le impida el creci­
miento y por la parte superior el injerto continúe atado. 

- Los mejores resultados se o btienen dcscabe: ando 
la cepa por encima de los injertos y eliminanJo los brotes 
posteriores. Algunos autores afirman que es mejor procu-

C~mbio d e va .. ied~d med i~nte .. einjerto 

Instalaoól1 de t!Spa.clera 
Eliminati6n de los brazos del lIaso 
Retrrada de brazos y sarmientos 
InjertO de una yema 
Intefto de treS yemas 
GUiar Ifl1.PrtO y e'iminar otra$ brotes 
Desountar e mduar brotaaón de nle~os 
Ef'tutorar y desol,;ntar el InJerto 

nuevo vaso 
Merma de cosecha 
Fallo en Injerto, repetir proceso en lIaso 
Fallo en in,eno . .'epetlf proceso en espaldera 
TOTAL 

rar sombrear la :on3 de Injerto mediante la vegetación 
cortada al descare:ar. 

- Trarar con mástic, o cua[quii:!r o trO tipo de desin­
fectante, los cortes reali:ados en [a cep<l. 

- Hacer notar que cuando la v iabi lid<ld de II injer­
tos sea duJosa debe pennitirse el creclmiemo de orros 
brores como forma de conservar ,-¡va la cer<l. 

- Si existe rief,'Ú en la parcela , es conveniente reg'df 
unos días ames de reali:ar el injerto y cuando ya hayan 
transcurrido 15 Ó 20 día~ desde su reali:ación. En fincas 
~Ic secano, salvo que éste sea muy fresco, la viabilidad de 
la r~cnLca es dudosa. 

- No se obtienen mejore~ resultados al dejar .,tira­
savias .. o a l reali:ar sa ngrados de la cepa por debajo de la 
<l lt uid del injeno. 

- Extremar el cuidado del brote. arándolo al alam­
bre o a un rurar para impedir su roturd, hasra q ue el callo 
sea :,>uficientemente sólido. 

- Desatar definitivamente e[ injerto aproximada­

menti:! a [os dos meses de ser reali:ado y protegerlo con~ 
venientc:mente contra pbgas y enfennedades. 

- In troducir al menos dos injertos por cepa. 

Costes dr reconversión de un a hec.tirea de viñedo 
La reconversión varteta! mediante remjerro se puede 

hacer en una plantación en espaldera o en vaso. pero si es 
este el ca~o, l'S también un buen momento para plantear 
el cambio de formación. 

La t'dbla si¡!Uienre tnd ic.. el coste ¡xlr hectárea de 
transfonnación mediante re in jerto s<:gún sea. va.;;;o, espal~ 
dem () con trans.(onnación de l ~ist.ema de conducción, y 
se incluye en los prcsupuestOi) el valor de las produccio nes 
perdidas en la operación. 
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Fig. 2. Obtención de la yem~ y realiz.t<ión de un ,nJerto en T invertida 
(izda.). Flg. 3. Realización de un inje rto de HCudete (dcha.). Fig. 4.. P"¡a de 
,njerto ma ll orquin. rog . S. Pua de injerto de s.a19u~. 
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pudiendo alcanzar las mismas el ~stado fenológico C 
"pun w verde .. e incluso el O "salida de hojas», a costa de 
las resen;lli, Je la propia yema, sin que el injerto haya 

prendido. 
Aparte de este tipo de injerto. en e5L1. época se pueden 

reali.:a r o trOS, entre los que cabe desracar el injerto en T 
invertiJa, el in jerto en escudete o chip. el mallorquín e 
incluso los de púa leñosa. 

En uxlos los casos son dll: ejecución sencilla y habrá que 
o~rvar las precauciones descritas para el injerto en T. 

El injerto en T invertida es semejante al anterior pero, 
como su nombre indica, los cortes transversales tanto dd 
~udete como de [a corrc:a de la variedad patr6n se rea­
Ii:an en la parte baja. (fig. 2). En teoría.se comporraria 
mejor que e l anterior en el ca.:.o de variedaJes que produ­
jesen una fuerte exudación de savia por d injerto. 
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Para reali::ar el injerto de e:'.Cudete. que algunos aut~)­
res denominan chil)-bud, en la variedad rcceptorJ. se pro­

ceJe a rea li:ar un corte hacia abajo de unos 2 cm profun­
di:ando ligeramenre en la madera; después, en la parte 
baja dd mismo se hace otro corte transversal y ligera­

mente oblicuo (fig. ». 
El escudere para este tipo de injertos se confecciona de 

forma similar al de T invertida sah'o que el corte trans­
versal en este ca:.O se hace li~erameme oblicuo. de forma 

que !a parre baja dd mismo forme una cuña. 
En el injerto mallorquín tamJ:.lén conocido como de 

biri1x.'1'\c, se procede como en el de e~udete, pero [(l nto !a 
rarte ~uperior como la inferior del mismo se reali:an en 
forma de cuña (fig. 4). 

Una "armore de éste es el injerto de salgues. o.::n el que 
los cones superior e inferior son pcr¡>enJiculares al tronco 

(fig~ j) . 
Tanto en los injerros de c.cudete como l(l~ de tipo 

mallorquín la máxima dificuh:aJ está en hacer coincidir el 
tai\l;lño v la forma dd escudetr con el de la leng.ti.ieta ex-

• 
traída en la variedad receptora. ya que al hacer el injerto. 
la corteza de ambas partt:S habní de coincidir IXIr el máxi-

Rdnjcr1:0 ;k'reo. !.h.llu~. 

mo de pumas posibllt'S como forma de garami:ar que las 
:onas cárnbi..'11e;¡ est¿n en contaCTO y puedan formar callo. 

Otro injerto que algunos autores indican que puede 

reali:arse en esta época es cIlareral de púa leñosa. En este 
caso. la púa es Similar a la del injerto en púa de invierno 
y en la corte:a del patrón se hace un corte hori:onml y 
dos verticales que permitan le\'anmr una porción de cor­

tea donde se alojará la púa. 

Conclusiones 
Las principales conclusiono.::s que se han obtenido con 

1m; ensayos reali!ado~ son las siguientes: 
_ Hay que estudiar la viabilidad económica de la 

~usti[Ución de n.rieJad. ya que es una o peración CO$wsa 
y. por ramo, no aplicable a toda:. las plamacione:.. espe­

c ialmente las de mucha eJad. 

, 

• 

- Es una operación difícil cU<lnJv [a madera es muy 
rugosa, deb ido a los cortes de poda, lo 4ue dl:S<'lconseja el 
Sl:!tcma en plantaciones en vaso anti61\.Ja.~. 

- La madera de la variedad receptora t:n la que se va 
a injertar ddX'rn tener al menos dos años )' un ramaño 
que pemma un buen asienro de la púa. 

- Hay que extremar el cuidado en la buena conse_r­
\'ación de la madera de la varieJad que queremos injertar 
para que llegue en buen estado desde la poda hIDiUl la 
época del inJerro y procurarle una rehidraraci6n en la~ 
horas ptevias al mismo. 

- Elegir el momento en qUI;! 1<1 corte:a de la varied"d 
a su~tituir despegue con facilid;~d. 

- Elegir cuidadOS.1mente d punto dI! ubicación del 
injerto en el tronco de la planta receptora, que deberá ser 
h1:-rer.lm<.'Otc convexo, bien orienr:ldo ~-pecto al \' iento, 
sin excc:.h-as rugosidades y con sitio suflcil.'Ote para ejecu­
tar COTTeCt'dmente el injerto y el atado posterior. 

- Conseguir que el escudete lleve la mínima canti­
daJ posible de madera, ya que al ser el corre más tangen­
te ~ lOi COrtc:a. c.x istirá mayor :ona de cambium en di:;po­
sicidn de quejar unid,l a la :ona c;¡mhi,,1 de 1<1 variedad a 
sustitu ir, con [o q ue se consigue a la ve: una mejor adap­
tación a l hueco que forma la T pr;:lctiCida en el tronco y 
qll~ el conjunro d~( injerto quede más cerrado y con 
menor pa;ibiliJad de desecación. 

- El inj~rto debe quedar bien apretado mediante el 
atado, el cU<l1 se iniciará en la J)<lTte baja par.i reall:aT el 
nudo en la NrtC superior de este modo ~ consigue que. 
en el caso de que el plástico estl<l ngule el hrme, podamos 
cortarlo por [a parte baja para que no le impida el creci­
miento y por la parte superior el injerto continúe atado. 

- Los mejores resultados se o btienen dcscabe: ando 
la cepa por encima de los injertos y eliminanJo los brotes 
posteriores. Algunos autores afirman que es mejor procu-

C~mbio d e va .. ied~d med i~nte .. einjerto 

Instalaoól1 de t!Spa.clera 
Eliminati6n de los brazos del lIaso 
Retrrada de brazos y sarmientos 
InjertO de una yema 
Intefto de treS yemas 
GUiar Ifl1.PrtO y e'iminar otra$ brotes 
Desountar e mduar brotaaón de nle~os 
Ef'tutorar y desol,;ntar el InJerto 

nuevo vaso 
Merma de cosecha 
Fallo en Injerto, repetir proceso en lIaso 
Fallo en in,eno . .'epetlf proceso en espaldera 
TOTAL 
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unos días ames de reali:ar el injerto y cuando ya hayan 
transcurrido 15 Ó 20 día~ desde su reali:ación. En fincas 
~Ic secano, salvo que éste sea muy fresco, la viabilidad de 
la r~cnLca es dudosa. 

- No se obtienen mejore~ resultados al dejar .,tira­
savias .. o a l reali:ar sa ngrados de la cepa por debajo de la 
<l lt uid del injeno. 

- Extremar el cuidado del brote. arándolo al alam­
bre o a un rurar para impedir su roturd, hasra q ue el callo 
sea :,>uficientemente sólido. 

- Desatar definitivamente e[ injerto aproximada­

menti:! a [os dos meses de ser reali:ado y protegerlo con~ 
venientc:mente contra pbgas y enfennedades. 

- In troducir al menos dos injertos por cepa. 

Costes dr reconversión de un a hec.tirea de viñedo 
La reconversión varteta! mediante remjerro se puede 

hacer en una plantación en espaldera o en vaso. pero si es 
este el ca~o, l'S también un buen momento para plantear 
el cambio de formación. 

La t'dbla si¡!Uienre tnd ic.. el coste ¡xlr hectárea de 
transfonnación mediante re in jerto s<:gún sea. va.;;;o, espal~ 
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